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12		DOMINGO	DESPUÉS	DE	PENTECOSTÉS 

1-  INICIO 

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría de 
mi juventud. 

2 - ACTO PENITENCIAL 

Dios Padre Todopoderoso, en tu 
presencia y delante de tu Hijo y 
el Divino Espíritu Santo, reconoz-
co que pequé, muchas veces por 
pensamientos, palabras, obras y 
omisiones, por mi culpa, por mi 
culpa, por mi grandísima culpa. 
Padre no soy digno de ser llama-
do tu hijo. Ruego pues a la Biena-
venturada Virgen María, a San 
José, a San Miguel Arcángel, a 
los Santos Apóstoles, a todos los 
Santos y a ustedes  hermanos, 
que supliquen por mí al Padre de 
las Misericordias. Señor, senos 
propicio. 

 

3 - RESPONSORIO 

V/. No me apartes, Padre mío, de 
tu presencia y no retires de mí tu 
Divino Espíritu.  

R/. Derramaré mi Espíritu sobre 
toda carne.  

V/. Renueva en mí la alegría de 
tu Salvación.   

R/. Y mi Espíritu se alegrará en 
Ti.  

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría de 
mi juventud. 

4 – EPÍSTOLA 

DE I LA CARTA A LOS CORINTIOS 

(6, 12 - 7,11) 

Hermanos: «Todo me está permi-
tido», pero no todo es convenien-
te. «Todo me está permitido», pe-
ro no me dejaré dominar por na-
da. Los alimentos son para el es-
tómago y el estómago para los 
alimentos, y Dios destruirá a am-
bos. Pero el cuerpo no es para la 
fornicación, sino para el Señor, y 
el Señor es para el cuerpo. Y 
Dios que resucitó al Señor, nos 
resucitará también a nosotros 
con su poder.  
¿No saben acaso que sus cuer-
pos son miembros de Cristo? 

Católicos Apostólicos Colombianos 

en cambio, ella los bañó con sus 
lágrimas y los secó con sus ca-
bellos. Tú no me besaste; ella, 
en cambio, desde que entré, no 
cesó de besar mis pies. Tú no 
ungiste mi cabeza; ella derramó 
perfume sobre mis pies. Por eso 
te digo que sus pecados, sus 
numerosos pecados, le han sido 
perdonados porque ha demos-
trado mucho amor. Pero aquel a 
quien se le perdona poco, de-
muestra poco amor». Después 
dijo a la mujer: «Tus pecados te 
son perdonados». Los invitados 
pensaron: «¿Quién es este hom-
bre, que llega hasta perdonar los 
pecados?». Pero Jesús dijo a la 
mujer: «Tu fe te ha salvado, vete 
en paz».. Estas son Palabras de 
vida eterna. 
R/. Alabanza a ti, oh Cristo.  

8 - CREDO NICENO -  

CONSTANTINOPOLITANO 

Creo en un solo Dios, Padre to-

dopoderoso, Creador del cielo y 

de la tierra, de todas las cosas 

visibles e invisibles. Y en un solo 

Señor, Jesucristo, Hijo unigénito 

de Dios. Y nacido del Padre an-

tes de todos los siglos. Dios de 

Dios, Luz de Luz,  Dios verdade-

ro de Dios verdadero. Engendra-

do, no creado; consubstancial al 

Padre; y por quien todo ha sido 

creado. El mismo, que por noso-

tros los hombres y por nuestra 

salvación,  bajó de los cielos Y 

POR OBRA DEL ESPÍRITU SANTO 

SE ENCARNÓ DE MARÍA VIRGEN, 

Y SE HIZO HOMBRE. Crucificado 

también por nosotros, bajo el 

poder de Poncio Pilato, padeció 

y fue sepultado. Y resucitó al ter-

cer día, conforme a las Escritu-

ras. Y subió al cielo, está senta-

do a la diestra del Padre. Y otra 

vez ha de venir con gloria a juz-

gar a los vivos y a los muertos; y 

su Reino no tendrá fin. Creo en 

el Espíritu Santo, Señor y dador 

de vida, el cual procede del Pa-

dre y del Hijo. Quien con el Pa-

dre y el Hijo juntamente es ado-

rado y glorificado; el cual habló 

por los Profetas. Creo en la Igle-

sia, que es Una, Santa, Católica 

y Apostólica. Confieso un solo 

Bautismo para el perdón de los 

pecados. Y espero la resurrec-

ción de los muertos. Y la vida del 

siglo venidero. Amén. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  



DIÓCESIS DE BARRANQUILLA 

¿Cómo voy a tomar los miem-
bros de Cristo para convertirlos 
en miembros de una prostituta? 
De ninguna manera. ¿No saben 
que el que se une a una prostitu-
ta, se hace un solo cuerpo con 
ella? Porque dice la Escritura: 
Los dos serán una sola carne. 
En cambio, el que se une al Se-
ñor se hace un solo espíritu con 
él.  
Eviten la fornicación. Cualquier 
otro pecado cometido por el 
hombre es exterior a su cuerpo, 
pero el que fornica peca contra 
su propio cuerpo.  
¿O no saben que sus cuerpos 
son templo del Espíritu Santo, 
que habita en ustedes y que han 
recibido de Dios? Por lo tanto, 
ustedes no se pertenecen, sino 
que han sido comprados, ¡y a 
qué precio! Glorifiquen entonces 
a Dios en sus cuerpos.  
Ahora responderé a lo que uste-
des me han preguntado por es-
crito: Es bueno para el hombre 
abstenerse de la mujer. Sin em-
bargo, por el peligro de inconti-
nencia, que cada hombre tenga 
su propia esposa, y cada mujer, 
su propio marido. Que el marido 
cumpla los deberes conyugales 
con su esposa; de la misma ma-
nera, la esposa con su marido. 

La mujer no es dueña de su 
cuerpo, sino el marido; tampoco 
el marido es dueño de su cuer-
po, sino la mujer. No se nieguen 
el uno al otro, a no ser de común 
acuerdo y por algún tiempo, a fin 
de poder dedicarse con más in-
tensidad a la oración; después 
vuelvan a vivir como antes, para 
que Satanás no se aproveche de 
la incontinencia de ustedes y los 
tiente. Esto que les digo es una 
concesión y no una orden. Mi 
deseo es que todo el mundo sea 
como yo, pero cada uno recibe 
del Señor su don particular: 
unos este, otros aquel. A los sol-
teros y a las viudas, les aconsejo 
que permanezcan como yo. Pero 
si no pueden contenerse, que se 
casen; es preferible casarse que 
arder en malos deseos.  
A los casados, en cambio, les 
ordeno –y esto no es manda-
miento mío, sino del Señor– que 
la esposa no se separe de su 
marido. Si se separa, que no 
vuelva a casarse, o que se re-
concilie con su esposo. Y que 
tampoco el marido abandone a 
su mujer. Palabras del Dios Altí-
simo. 
R/. Demos gracias a Dios. 

5- SALMO  

Bendeciré al Señor en todo tiem-

po, no cesará mi boca de alabar-
lo.  

Bendeciré al Señor en todo tiem-
po, no cesará mi boca de alabar-
lo. Mi alma se gloría en el Señor: 
que lo oigan los humildes y se 
alegren. R/. 

Mírenlo a Él y serán iluminados  
y no tendrán más cara de frus-
trados. Este pobre gritó y el Se-
ñor lo escuchó, y lo salvó de to-
das sus angustias. R/. 

Guarda tu lengua del mal, tus 
labios de palabras mentirosas. 
Apártate del mal y haz el bien, 
busca la paz y ponte a perseguir-
la. R/. 

Los ricos se han quedado po-
bres y con hambre,  pero a los 
que buscan al Señor nada les 
falta. Vengan, hijos, y pónganme 
atención, quiero enseñarles el 
temor del Señor. R/.  

6- ALELUYA 

Aleluya, aleluya. Señor, Dios 
de mi salvación: día y noche 
clamo en tu presencia. Alelu-
ya. 

7 - SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN LUCAS  

(7, 36-50.) 

 Iglesia Católica Apostólica Brasileña en Colombia 

En aquel tiempo: Un fariseo invi-
tó a Jesús a comer con él. Jesús 
entró en la casa y se sentó a la 
mesa. Entonces una mujer peca-
dora que vivía en la ciudad, al 
enterarse de que Jesús estaba 
comiendo en casa del fariseo, se 
presentó con un frasco de perfu-
me. Y colocándose detrás de él, 
se puso a llorar a sus pies y co-
menzó a bañarlos con sus lágri-
mas; los secaba con sus cabe-
llos, los cubría de besos y los 
ungía con perfume.  
Al ver esto, el fariseo que lo ha-
bía invitado pensó: «Si este hom-
bre fuera profeta, sabría quién 
es la mujer que lo toca y lo que 
ella es: ¡una pecadora!». Pero 
Jesús le dijo: «Simón, tengo algo 
que decirte». «Di, Maestro», res-
pondió él. «Un prestamista tenía 
dos deudores: uno le debía qui-
nientos denarios, el otro cin-
cuenta. Como no tenían con qué 
pagar, perdonó a ambos la deu-
da. ¿Cuál de los dos lo amará 
más?». Simón contestó: «Pienso 
que aquel a quien perdonó 
más». Jesús le dijo: «Has juzgado 
bien».  
Y volviéndose hacia la mujer, 
dijo a Simón: «¿Ves a esta mu-
jer? Entré en tu casa y tú no de-
rramaste agua sobre mis pies; 


